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No sería la primera vez que el aguardiente salvara al estado prusiano. 

La única industria que haya tenido efectos directos aún más devastadores (y ello, 

no contra su propio pueblo, sino contra extranjeros) ha sido la industria del opio anglo-

indio destinada a intoxicar a China… 

La influencia bendita del aceite empirreumático del aguardiente prusiano se ejerce 

a escala universal, puesto que, con el aguardiente de patata, entra en todas las bebidas. 

Desde el vino ligero y acidulado, sacado de los viñedos mal situados a lo largo del Rin y 

del Mosela, que se transforman, por un golpe de varita mágica, en Brauneberger y 

Niersteiner o los malditos vinos con que se inunda a Inglaterra como resultado de los 

recientes tratados comerciales y que se bautizan “Gladstone”, hasta los Chateau Lafitte, 

champañas, oportos y madeiras que los burgueses beben en la India, China, Australia y 

América, no hay bebida a la que no se incorpore un poco de aceite empirreumático 

prusiano... 

Todo el mundo sabe, por la experiencia de los otros o de la suya propia, que el 

vino e incluso las diversas clases de vino, la cerveza o el aguardiente provocan 

borracheras específicas y tienen acción variable sobre el cerebro. Cuanto más aceite 

empirreumático se le incorpora, más dañino resulta este aceite y más terrible o salvaje 

resulta la borrachera. Ahora bien, como es sabido, el aguardiente de patata, fresco y sin 

purificar, contiene la mayor proporción de aceite empirreumático y la composición más 

nefasta. El efecto de fuertes cantidades, inhabituales, de esta bebida sobre una población 

tan apasionada e irritable como la del condado de Berg, era tanto más impresionante. La 

naturaleza de la borrachera varía considerablemente. Toda libación que, antaño, se 

terminaba por una amable embriaguez y raramente por excesos, en los que prácticamente 

nunca se hacía uso del cuchillo, actualmente degenera en estallidos salvajes y se acaba 

infaliblemente en camorras que entrañan a menudo heridas a veces mortales, como 

resultado del uso de los cuchillos. 

Los curas atribuyen esto al ateísmo creciente, los juristas y otros filisteos a los 

bailes de cabaret. La verdadera causa de ello es la súbita inundación de aguardiente que 

contiene aceite empirreumático prusiano, que ejerce sus efectos fisiológicos normales y 

conduce a centenares de buenos mozos a la cárcel o al presidio. 

Este efecto agudo del aguardiente barato ha durado durante muchos años hasta 

que al fin disminuye cada vez más. Pero su acción sobre las costumbres no ha 

desaparecido totalmente. Para la clase obrera, el aguardiente es más que nunca una 

necesidad vital, incluso si su calidad mejora ligeramente, aunque no llegue nunca a la del 

viejo aguardiente de cereales. 

Y lo que pasa en el condado de Berg se produce en otros sitios. En ningún 

momento, los lloriqueos de los filisteos sobre el aumento creciente del consumo de 
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alcohol entre los obreros no fueron tan generales, unánimes y ruidosos como de 1825 a 

1835. 

Cabe preguntarse si el embrutecimiento de los obreros, especialmente de 

Alemania septentrional, y su reacción pasiva hacia los acontecimientos revolucionarios 

de 1830 no son debidos en gran parte a la oleada de alcoholismo en que se habían 

sumergido. Solamente hubo insurrecciones serias y eficaces en las regiones vinícolas o 

en los estados más o menos protegidos por su sistema aduanero, de la calamidad del 

alcohol prusiano. 
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